
cada del noventa, y más aun en los pri-
meros años del siglo, sólo seis Estados
son considerados en la categoría de
grandes potencias. 
Con los datos provistos por el Informe
del Banco Mundial del 2004, tomando
como base los PBI por países del 2002,
los Estados Unidos, Japón, Alemania,
Gran Bretaña, China y Francia eran, y
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Breve planteo del tema

China es una potencia del oligopolio
económico mundial pero aun no ha in-
gresado al Grupo de los Siete más Uno. 
Esta informal institución ha perdido re-
presentatividad ante la mayor concen-
tración económica, requiriendo una me-
nor cantidad de miembros integrantes.
Tendencia opuesta a la
multilateralidad, política
y económica, que a su
vez plantea la reforma
de la institución. La in-
corporación de Rusia y
la constitución del G201

forman parte de la mis-
ma, pero estos esfuer-
zos aun carecen de co-
rrelación con la realidad
económica existente. Al
margen de los diferentes
proyectos e ideas al res-
pecto, la estructura eco-
nómica actual refleja la
existencia del G6, te-
niendo en cuenta solo a
las grandes potencias, y
el G14 si se añaden las
medianas. Sin embargo,
el criterio de formación,
tanto del G7+1 como del
G20, no ha sido econó-
mico en estricto sentido,
sino político. De allí las
diferencias de criterio al
determinar las unidades
que los componen.  
China, en contradicción
con el amplio desplie-
gue de su diplomacia
multilateral, no ha mani-
festado interés en ser
miembro del Grupo. De
esta manera, elude pre-
sentarse ante la comuni-
dad internacional con
una imagen de país del
Norte y, dado que no sufre la competiti-
vidad de Taiwan en el seno de la institu-
ción, evita la coordinación de políticas
económicas en un ámbito de fuerzas
desfavorables a su interés nacional, pro-
pugnando negociar en las Naciones Uni-
das y los organismos comerciales y fi-
nancieros multilaterales de los cuales
forma parte. Su ingreso al G20 demues-
tra la necesidad de mantener vínculo
con el G7+1 al tiempo que exhibe capa-
cidad de liderazgo sobre las potencias
intermedias, sin pertenecer a la estruc-
tura central del G7+1, ampliamente lide-
rado por los Estados Unidos.   

La institución G7+1 y el poder econó-
mico de los Estados

Toda institución política refleja una rela-
ción de poder existente. La transforma-
ción de la realidad que representa co-
múnmente conduce a la reforma de la
institución. La Organización Mundial del
Comercio y la Organización de los Esta-
dos Americanos acompasaron los cam-
bios con reformas a sus respectivas car-

tas constitutivas. Sin embargo, muchas
otras, como las Naciones Unidas, han
permanecido inmutables, conduciendo
a la crisis o parálisis de la institución y su
falta de adecuación a las nuevas realida-
des. Algo similar le ocurre al G7, al que
hoy, conforme a los actuales PBI de los
países, ya podría denominarse G6.
Es claro que las estadísticas económi-

cas reflejan una parte de la realidad. En
el caso de China siempre se menciona la
importancia de su PBI, pero su fortaleza
económica es mayor aún cuando se mi-
de en términos de la Paridad de Poder
de Compra (PPP). Por su parte, los paí-
ses latinoamericanos tienen amplios
sectores de economías subterráneas
que no reflejan el verdadero valor de sus
respectivos PBI. Aun así, los datos esta-
dísticos siguen siendo de gran ayuda
para comparar las economías de los paí-
ses y tener una visión general de la evo-
lución económica mundial. 
Siguiendo estos indicadores, en los últi-
mos veinte años continúa la tendencia
hacia la concentración económica mun-
dial. Esto refuta ampliamente la ideolo-
gía de la multilateralidad, siendo que la
mayor concentración reduce el número
de los miembros del oligopolio económi-
co. En otro trabajo he aplicado el teore-
ma de Pareto a fin de clasificar a las eco-
nomías en grandes, medianas y peque-
ñas para medir, ceteris paribus, el poder
de los estados2. El resultado es sumada-
mente claro: como se observa en el grá-
fico siguiente, desde mediados de la dé-
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CHINA Y EL G7+1

Un análisis del mundo desde el Sur

Por Eduardo Daniel Oviedo*

ESTRATIFICACION DE LAS ECONOMÍAS EN FUNCIÓN DEL PBI

A partir de los datos provistos por el informe del Banco Mundial, las economías se estratifican por su tamaño, estimado en término del PBI. Aplicando el criterio de Pare-
to,  el 20 % de las unidades estatales, es decir 36 de un total de 181 países listados en el informe,  debería concentrar el 80 % del producto bruto mundial.   Pero, dicho
80 % se sobrepasó sólo con 16 unidades en los años 1992 y 1996 y se reduce a 14 en los años 2000, 2001 y 2002. Por eso, desde un punto de vista económico, la ten-
dencia mundial no es hacia la multipolaridad, sino que continúa y se acrecienta la concentración económica mundial en muy pocos estados. 
Este criterio deslinda las grandes y medianas potencias de las pequeñas. Pero, a su vez, si del 80 % del total del producto bruto mundial nuevamente extraemos el 80 %,
se puede establecer el mismo criterio para deslindar las grandes potencias de las medianas. De esta manera se estratifica a las economías nacionales en las siguientes ca-
tegorías:

probablemente continúen siéndolo en la
actualidad, los miembros del oligopolio
mundial de poderes económicos. 
Ahora, al considerar los miembros ac-
tuales del G7+1 sale a la luz que poten-
cias como Canadá e Italia están sobre-
representadas en una institución que las
alberga formalmente pero a la cual de
facto ya no pertenecen. Rusia es el caso
más emblemático. Incorporada como
número ocho del grupo en 1997, ocupa-
ba en el año 2002 el puesto número die-
ciséis en la tabla de posiciones de la
economía mundial. Por su parte China,
ubicada en el año 2002 como la quinta
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Al observar los hechos que se están produciendo actualmente en Ucrania se percibe una falta de originalidad y difusión
de la información por parte de los medios occidentales.
La metodología de la “espontánea sublevación popular” contra los gobiernos ya fue utilizada con anterioridad y podría ci-
tarse como antecedentes en la avanzada hacia el Este al movimiento Solidaridad de Polonia o, la “Revolución de Tercio-
pelo” que se inició el 17 de noviembre de 1989 en Checoslovaquia. 
En Yugoslavia el levantamiento popular contra Slobodan Milosevic fue canalizado a través de una organización de la so-
ciedad civil, Otpor (“Resistencia”). En esa oportunidad hubo una situación “paradójica” pues mientras Serbia padecía las
sanciones económicas, el contrabando de cigarrillos arrojó enormes ganancias al régimen de Milosevic debido a que las
pequeñas tabacaleras locales no podían satisfacer la demanda interna: el contrabando habría sido llevado a cabo por las
tabacaleras Philip Morris y RJ Reynolds1. En 2001 la UE presentó una demanda en los tribunales estadounidenses con-
tra la empresa fabricante de los cigarrillos Marlboro y contra RJ Reynolds acusándolas de embarcar grandes cantidades
de cigarrillos a países que no son miembros de la UE con conocimiento de que esa mercadería podría terminar en los
países integrantes de la unión2.
Luego el “método” impulsado por la agrupación Zubr (“Bisonte”) fracasó en Belarús cuando se intentó aplicarlo para de-
sestabilizar a Alexandre Lukashenko, quien seguramente deberá enfrentarlo nuevamente con motivo de las elecciones del
2006.
En Georgia, en noviembre de 2003, se llevó a cabo la “Revolución de las Rosas” conducida por los jóvenes de la asocia-
ción Kmara (“¡Basta ya!”), en la que la población se rebeló enarbolando las banderas contra la corrupción y el fraude del
presidente Edward Shevernadze, quien llevaba once años en el cargo. La revolución favoreció al candidato opositor y di-
rigente prooccidental Mijail Saakashvili, actual presidente de Georgia.
En Ucrania emergieron los jóvenes de Pora (“Ya es hora”) quienes jugaron un rol muy importante en la “Revolución naran-
ja” o “Revolución de los castaños”. Pora está conducida por Adrian Karatnycky, un amigo de Zbigniew Brzezinski, ex ase-
sor del presidente de EE.UU. para cuestiones de seguridad nacional y vinculado a la Fundación Freedom House. De ahí
que algunos analistas consideran que los hechos que se están sucediendo en Ucrania tienen su origen en la diáspora po-
laca residente en EE.UU., a la que también pertenece el subsecretario de Defensa Paul Wolfowitz3. 
El apoyo de los Estados Unidos al candidato opositor Victor Yuschenko es más que evidente. Si bien Vladimir Putin visi-
tó en dos oportunidades Kiev para mostrar el apoyo a su candidato, debe tenerse presente que también estuvieron de vi-
sita Bush (padre), la ex secretaria de Estado Albright y Brzezinski. El subsecretario de Defensa de los Estados Unidos,
Paul Wolfowitz manifestó tiempo atrás en Varsovia que Ucrania debería sumarse a la OTAN.
La “Revolución naranja” también contó con el respaldo del multimillonario George Soros, director de la institución Open
Society y vinculado a la Freedom House, quien como en Yugoslavia y Georgia también financió instituciones de la socie-
dad civil e hizo uso de los medios de comunicación social. A ello se agrega que Soros manifestó que “sin Ucrania es im-
posible crear un buen sistema de seguridad en Europa”. Soros también ha escrito un artículo titulado ¿El fin de Ucrania?,
en el que expresa: “Mantengo mi compromiso de ayudar al desarrollo de una sociedad abierta en Ucrania. Hago un lla-
mado a otros donadores para que mantengan su apoyo a la sociedad civil. Sería trágico que los errores del Sr. Kuchma
(actual presidente) llevaran a la comunidad internacional a abandonar a la sociedad civil de Ucrania en estos momentos
tan difíciles.”4

Estos levantamientos populares constituyen verdaderas “revoluciones mediáticas” que cuentan con un fuerte y podero-
so aparato de difusión y que se basan sobre una red de fundaciones o ONGs de la sociedad civil financiadas con dinero
de Occidente -muchas creadas a esos fines- y proclives a destituir los regímenes existentes más que a construir una ver-
dadera democracia. Esas instituciones de la sociedad civil, principalmente organizaciones juveniles, están vinculadas al
Open Society Institute (Instituto Sociedad Abierta) y a la Freedom House (Casa de la Libertad) de Soros y fueron las que
incentivaron a los ciudadanos a tomar las calles.
Los miembros de estas organizaciones cuentan con una instrucción destinada a manipular a grandes sectores de la po-
blación, ocupar edificios y levantar barricadas y se inspiran en “un librito” del investigador de la Albert Einstein Institution
de Boston Gene Sharp titulado From Dictatorship to Democracy (1993, 2002 y 2003). El mismo autor ha expresado que
“la idea central es que la dictadura es un problema serio, pero los dictadores nunca son tan fuertes como ellos le dicen
que son. Tienen debilidades internas y problemas. Estos problemas pueden ser agravados deliberadamente por una opo-
sición inteligente que elija concentrar oposición y resistencia sobre las debilidades de las dictaduras”5.  Sharp describe
198 métodos de acción no-violenta que compiló y publicó por primera vez en un libro de 1973, The Politics of Nonviolent
Action (Boston: Porter Sargent Publishers, 1973), cuyo plan general consiste en informar sobre cada método y su histo-
ria.
Otro rasgo característico de estas “revoluciones” es que a través de los medios de comunicación social se informa acer-
ca de la corrupción, del fraude y de la violación de los derechos humanos por parte del régimen gobernante y se mues-
tra el virtuosismo del candidato opositor, omitiendo los aspectos negativos de sus anteriores gestiones en los ámbitos ofi-
cial o privado así como sus vinculaciones con quienes lo sostienen económicamente.
Cabe recordar que la desintegración del bloque soviético fue una obra conjunta de Washington, el Vaticano y la Unión Eu-
ropea y que la actual situación vuelve a reunir a los gobiernos occidentales de un mismo lado intentando sacarle una nue-
va tajada a Rusia. De tal situación emergen algunos interrogantes. Si la UE, sobre todo la “vieja Europa”, compite con los
Estados Unidos en el comercio y en la economía globales en el marco de una disputa intracapitalista, ¿es acertado para
sus fines intentar debilitar a una Rusia europea, proveedora de la energía que Europa necesita para su producción indus-
trial y para su vida cotidiana? Si bien el poder mundial pasa actualmente por el dominio inescrupuloso de la economía y
del comercio, ¿se puede construir un poder real sólo sobre esa base sin apelar a un poder militar disuasorio y que actua-
ría como equilibrio como el que podría aportar Rusia a Europa? Teniendo en cuenta la estrategia adoptada por Nixon y
Kissinger en los años setenta de “alejar” a Taiwán y de acercar a China para separarla de la Unión Soviética, ¿no se per-
cibe que el acorralamiento que se está llevando a cabo puede crear un bloque que Occidente podría considerar “más pe-
ligroso para sus intereses” como el que se está gestando entre Rusia y China? Si hay una verdadera posición tomada a
favor de la democracia y de los derechos civiles, ¿por qué los países de la UE no se expidieron cuando habría habido
oportunamente un fraude electoral en la nación que es la principal “exportadora” de la democracia y el principal sostén
de un sinnúmero de fundaciones y ONGs con dudosos objetivos democráticos? Por otro lado los pseudoprocesos de-
mocráticos, que no son más que la cobertura para la expansión de los intereses económicos, lejos de incorporar a gran-
des masas de población en la economía de mercado -otra de las virtudes del sistema occidental- han incrementado no-
tablemente la exclusión social. Esto ¿no contradice el espíritu consumista que debe prevalecer para el funcionamiento de
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ese modelo económico y para favorecer el bienestar de los ciudadanos?
Atendiendo al espíritu democrático que existe en los gobiernos e institu-
ciones sustentadoras de estos movimientos, ¿es coherente respaldar la
desobediencia civil, impulsar el desafío a la autoridad hasta lograr la anar-
quía y casi la disolución de una nación? ¿no existe una contradicción en-
tre los valores que se dicen sostener y las acciones que si se sostienen?
¿es válido utilizar la corrupción o dirigentes sospechados de corrupción
para terminar con regímenes considerados corruptos?
Las preguntas podrían multiplicarse pero arriesgaría a decir que las res-
puestas podrían ser incongruentes y que el tiempo demostrará que la “re-
volución naranja” se oscurecerá ante los ojos de los ucranianos -y proba-
blemente pronto ante los ojos de los ciudadanos de Belarús o quizás Azer-
baiján o Turkmenistán- como tantas otras esperanzas se desvanecieron en
otras regiones que anhelamos esas virtudes para emprender el camino del
desarrollo en democracia.

Referencias
1 Un informe de la Deutsche Welle ilustra las conexiones entre estas tabacaleras y el régimen de Milo-
sevic. Ver también: Vesna Peric Zimonjic, “Salud-Serbia: Una epidemia de nicotina”. En: IPS Inter Press
Service, 01/04/2002, <http://www.ipsenespanol.org/salud/0304_3.shtml> (consulta: 18/09/2004).
2 “Tabacalera negocia arreglo con la UE”. En: BBC Mundo.com, 05/04/2004 <http://news.bbc.co.uk-
/hi/spanish/science/newsid_3601000/3601631.stm> (consulta: 20/09/2004).
3 Vladimir Simonov. “Armadilha ucraniana para a velha Europa”. En: Pravda, 01/12/2004, <http://port-
.pravda.ru/opinion/2004/12/01/6655.html> (consulta: 10/12/2004).
4 George Soros. “¿El fin de Ucrania?”. En: Project Sindícate, (marzo de 2001) <http://www.project-syn-
dicate.org/commentaries/commentary_send.php4> (consulta: 30/11/2004).
5 “The ABC of non-violent action”. En: Radio Netherlands, 02/12/2004, <http://www2.rnw.nl/rnw/en-
/currentaffairs/region/easterneurope/ukr041202> (consulta: 04/12/2004).



potencia económica del mundo, y consi-
derada por algunas estimaciones como
la cuarta en el 2004, no solo está exclui-

da del grupo sino que, además, en contradicción con su diplomacia multilateral, no
tiene intenciones de pertenecer a la misma por el momento. 
Al contrario de esta idea, la bibliografía específica muestra otra tendencia. No sólo
considera a Canadá, Italia y Rusia miembros estables, sino que, algunos autores
mencionan la necesaria expansión de la institución, considerando a Africa del Sur,
Brasil, Corea del Sur, China, India y México con plena legitimidad para el ingreso a la
misma. Incluso se llega hasta el absurdo de considerar algunas democracias, como
Chile, Nigeria y Costa Rica, con derecho a conformar el G16, G11, G10 y otras for-
mas combinadas de economías que solo prestan mayor confusión al tema3. 
El criterio de ingreso depende si se consideran como “democracias industriales”4 a
las grandes potencias, o si incluyen también a las medianas. En el caso de las prime-
ras, como se mencionó, es claro que refiere al G6. Mientras que si se considera al
grupo de grandes y medianas potencias debería hablarse del G14, incorporando no
sólo a China como gran potencia del G6, sino también a Italia, Canadá, México, Es-
paña, India, Corea del Sur, Brasil y Australia, como potencias intermedias en orden
de prelación conforme a sus PBI. Cualquier otro criterio a considerar no sólo desvir-
túa el fundamento originario que dio vida al G7 a mediados de la década del seten-
ta, sino que no concuerda con la estratificación de la economía mundial.
Aunque China desde 1998 forma parte del oligopolio mundial de poderes económi-
cos, el debate académico occidental continúa entre aquellos que consideran a Chi-
na un objeto fuera de la institución; los que plantean un tratamiento como economía
asociada o los que la consideran legítimo miembro de parte o todo el sistema G7+15.
Mientras que en la Internet abundan artículos y escritos en idioma chino que oscilan
desde el rechazo a ultranzas6, hasta los que mencionan la imposibilidad de eludir la
responsabilidad y obligación de conducir el orden económico internacional7. Pasan-
do por quienes consideran que ser una gran potencia en sí misma es un pecado y,
por lo tanto, China no tiene demasiadas alternativas, ya que si no hay derecho a ha-
blar no hay absolutamente nada8.
Frente a estos análisis, la posición oficial ha sido reiterada en varias oportunidades
por el gobierno. El vocero del Ministerio de Relaciones Exteriores, Kong Quan, afir-
mó que China “no tiene intención de unirse al G7 por el momento. Si bien mantene-
mos contactos con éste y apreciamos que informen a China antes y después de sus
encuentros.”9

La diplomacia multilateral como instrumento de la política exterior

Desde la formación de la República Popular en 1949, el gobierno chino estuvo ex-
cluido de todas las organizaciones internacionales. La Unión Postal Universal fue una
de los pocos organismos que reconoció inmediatamente al nuevo gobierno, pero
días después las autoridades de la República de China (Taiwan) recobraron su pues-
to como representante del Estado chino en la misma. Los intentos diplomáticos por
acceder como miembro de la Organización Mundial de la Salud, la Organización In-
ternacional de Aviación Civil, la Organización Internacional del Trabajo, y otras insti-
tuciones universalmente reconocidas, fracasaron hasta el ingreso a las Naciones Uni-
das, tras el cambio de la representación gubernamental del Estado chino en 1971.  
En la década del setenta, la política exterior profundiza el trabajo diplomático realiza-
do en los organismos de las Naciones Unidas, la vinculación con la Comunidad Eco-
nómica Europea y otras organizaciones específicas, como el Comité Olímpico Inter-
nacional y la Organización Mundial de Estandarización.
Desde el lanzamiento de la reforma económica en 1978, la diplomacia multilateral pa-
sa a constituir uno de los instrumentos empleado por la política exterior en la fase ex-
pansiva de su sistema político. En realidad, comienza en el inicio de la década del
ochenta con el ingreso al FMI (1980) y al Banco Mundial (1980), profundizándose en
1986 cuando solicita su adhesión al GATT. Tres instituciones que son consideradas
por su gobierno como pilares de la economía internacional.
Esta tendencia participativa en las organizaciones internacionales se acentuó en la
década del noventa. Ingresó en carácter de observador al Movimiento de Países No
Alineados y como miembro de la Conferencia Post-Ministerial de la ASEAN y de su
Foro Regional; la APEC y el PECC. Creó el Grupo Shanghai, y su posterior institucio-
nalización en la Organización Cooperativa de Shanghai (2001), que conforma el pri-
mer bloque interestatal de seguridad que tiene a la República Popular como princi-
pal actor y excluye a los Estados Unidos y Taiwan. También aceptó el diálogo multi-
lateral para resolver la cuestión de las islas Spratly, y busca acordar una zona de li-
bre comercio con la ASEAN, además de adherir al Protocolo de Kyoto y la Conven-
ción Internacional sobre Derechos Civiles y Políticos.
En América Latina, China mantiene relaciones con las principales organizaciones re-
gionales, como la Asociación Latinoamericana de Integración, el Grupo de Río y la
Organización de Estados Americanos. Ha firmado un acuerdo para el diálogo políti-
co y cooperación con la Comunidad Andina, busca el reconocimiento del Paraguay
para establecer relaciones directas con el MERCOSUR y es miembro fundador del
Foro de Cooperación América Latina - Asia del Este. 
Pero su manifestación más acabada la despliega en Naciones Unidas. La coopera-
ción con la organización y el apoyo al sistema de seguridad colectiva brindaron es-
tabilidad a las relaciones con los restantes miembros permanentes del Consejo de
Seguridad, solamente alteradas por transitorias perturbaciones en el diálogo bilate-
ral con los Estados Unidos, Gran Bretaña o Francia que afectaron la negociación en
el organismo. En este ámbito, la política exterior china es liberal, dejando hacer a los
Estados Unidos con su constante votación a favor, transformando decisiones propias
de la superpotencia en acciones colectivas. Constante alterada en ocasiones extre-
mas, especialmente cuando la organización resuelve ejercer el uso de la fuerza, aun-
que en tales casos vota en abstención y no ejerce su derecho a veto. Este último ha
sido muy poco usado por China en el Consejo de Seguridad y se reserva para cues-
tiones que ciernen en peligro su seguridad.
Siendo la diplomacia multilateral uno de los instrumentos utilizados por la política ex-
terior en la presente fase de auge del sistema político, llegando a su punto culminan-
te con la adhesión a la OMC, la pregunta clave es ¿Por qué China no tiene interés de
unirse al G7+1? Resulta contradictorio que, al tiempo de rechazar el ingreso al Gru-
po, intenta ser reconocida como una economía de mercado y participa en el G20
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desde su formación. Sin duda, el bajo perfil chino en esta materia tiene algunas inte-
rrogantes que se deben examinar.

Causas del rechazo a participar en el G7+1

En el G7+1 China encuentra una capacidad limitada de acción. No cuenta con el de-
recho a veto que posee en el Consejo de Seguridad, carece del apoyo de los países
en desarrollo y subdesarrollados, y debe enfrentar al liderazgo de Estados Unidos y
Japón. Por eso, propugna que el debate sobre cuestiones económicas se lleve al ám-
bito del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas y los organismos co-
merciales y financieros multilaterales de los cuales forma parte.
La institución tiende a adoptar acciones concertadas en materia política y económi-
ca, pero China tampoco tiene interés en escuchar recomendaciones occidentales so-
bre decisiones domésticas a aplicar para armonizar su política nacional con el orden
económico internacional. Queda claro que no tolera planteos sobre el ritmo del cre-
cimiento económico, la devaluación del yuan o la forma de profundizar las reformas.
Aspectos que ya son vistos como una intervención foránea y despiertan el naciona-
lismo a ultranzas.  
El G7+1 además coordina sanciones a determinados actores, muchos de ellos son
países en desarrollo. China ha experimentado en carne propia las sanciones del G-7
tras la represión de Tian An Men y, por lo tanto, conoce con claridad la mecánica de
la institución. Su gobierno debería comprometer su accionar apoyando las sancio-
nes; o bien confrontar con la política de intervención de las grandes potencias. De
esta manera, la alianza de facto con el mundo en desarrollo y subdesarrollado podría
fracturarse, o bien perturbar la relación con las grandes potencias, destinos principa-
les de las exportaciones chinas y origen de casi la mayoría de las inversiones extran-
jeras.
Por el contrario, su participación en el G-20 fortalece su relación con el mundo en de-
sarrollo y amplía su liderazgo. Como uno de sus miembros fundadores, ha sido reco-
nocido por el Grupo como importante
país, mercado emergente y uno de los CONTINUA EN LA PAGINA 4
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más representativos del Asia, junto a In-
dia y Corea del Sur. Mientras que al mo-

mento de la conformación varias potencias fueron observadas, e incluso vetadas en
su ingreso (por ejemplo, Indonesia, Malasia o Tailandia en el caso del continente asiá-
tico), China siempre fue considerada un miembro indiscutible del G20 y ubicada por
encima de varios países, incluido Canadá e Italia10. Siendo uno de los Estados partes
más influyentes.
Con este comportamiento participativo,
China mantiene, a  pesar de no serlo, su
imagen de país en desarrollo y evitar ser
considerada una economía desarrollada. No
pocos beneficios ha obtenido con su su-
puesta pertenencia al Sur, pues de ser con-
siderado país del Norte representaría un
obstáculo para el tratamiento de temas en
algunas instituciones, por ejemplo en el
marco de la OMC, y una fuente de conflicto
con los países emergentes y subdesarrolla-
dos, como también incidir en el posiciona-
miento de la comunidad en desarrollo sobre
la cuestión de Taiwan.
Taipei no representa amenaza en esta insti-
tución. En realidad, la economía taiwanesa,
con status de potencia intermedia, no tiene
posibilidades de acceso sino no es forzan-
do la realidad política. La falta de competen-
cia hace que China retorne a su política no
participativa, dado que el motivo fundamen-
tal de su política internacional, aperturista y
omnicomprensiva, al margen de las ambi-
ciones de largo plazo, es el desafío de Tai-
wan. Pero en caso de que la isla ingrese co-
mo economía intermedia del G20, China au-
tomáticamente decidirá el inmediato ingreso
al G7+1 y, fundamentalmente, a todos los
organismos del sistema.
Cabe destacar que esta política es conse-
cuente con su propuesta de construir un
nuevo orden económico internacional. Por
lo tanto, a pesar de las responsabilidades y
obligaciones que le competen por su rol de
gran potencia económica, decide abstener-
se de su administración, más allá de su par-
ticipación en el FMI, Banco Mundial y OMC.

Conclusión

De lo anteriormente expuesto surgen dos ideas claras: la necesaria reforma de la
composición del Grupo y que China debe estar dentro del mismo. 
Así como las grandes potencias exigieron a China en el acuerdo de adhesión a la
OMC el tratamiento de barreras no arancelarias basadas en evidencias científicas, el
G7+1 debería adoptar el mismo criterio científico para seleccionar a sus miembros.
Incluso podría crear un mecanismo automático de ingreso y exclusión de los mismos
en función de los PBI. En el presente, Italia, Canadá y Rusia no tienen el carácter de
grandes potencias económicas y la institución debería llamarse G6. Mientras que la
conformación del G14 reuniría también a las potencias intermedias, entre las cuales
sí están Italia y Canadá, aunque no Rusia.  

China goza de los recursos necesarios para acceder como miembro pleno, sin forzar
la realidad, al contrario de la experiencia rusa. Su participación debería ser dentro de
todo el sistema, aunque cabe resaltar que no se trata de una democracia occidental,
y su régimen político es totalitario, monopartidista, de dictadura estabilizada, con
economía socialista en transición. Pero la política es precisamente una relación de
poder, que puede acompasar la realidad o bien imponerse sobre ésta si las circuns-

tancias y la voluntad de los Estados se lo
permiten.
Este arbitrario criterio continúa en la idea de
Jim O’Neill y Robert Hortmats de crear el
“Financial 8” (F8), propuesta en la reciente
reunión del G7+1 en Savannah, Georgia. La
reforma del Grupo incluye a China y excluye
a Rusia, mantiene a los Estados Unidos, Ja-
pón, Canadá y Gran Bretaña y agrega la Zo-
na Europea (con una delegación tripartita,
conformada  por el presidente de ministros
del grupo europeo, la Comisión Europea y el
Banco Central Europeo)11. 
Por su parte, aunque en el 2003 el G7+1 in-
vitó al presidente Hu Jintao, China ha per-
sistido en su política de no unirse por el mo-
mento a la institución, ni siquiera aun sien-
do invitada12. Mantiene el contacto con el
Grupo a partir de la participación de su Mi-
nistro de Finanzas y el Gobernador del Ban-
co Popular de China en el G20. Es decir, se
trata de una política de equilibrio, un rol in-
termedio que aprovecha su pertenencia al
G20 y rechaza incorporarse al G7+1.  
El resignar ser miembro del Grupo es una de
las pocas excepciones a la tendencia ex-
pansiva de su diplomacia multilateral. El ba-
jo perfil y la prudente política parece acer-
carse a la estrategia expuesta en la Teoría
de los Tres Mundos, aunque la misma resul-
ta obsoleta aun para los propios chinos: una
supuesta alianza contra las grandes poten-
cias. Pero, en realidad, decide no pertene-
cer al Grupo pues carecer de gran impacto
en la toma de decisiones y teme ser critica-
da como lo que es: un nuevo socio de las
potencias del Norte. Así, mantiene la ima-
gen de país en desarrollo y cobra importan-
cia su presencia en los organismos multila-
terales de los cuales forma parte: FMI, Ban-
co Mundial, OMC y, principalmente, las Na-
ciones Unidas.

De todas maneras, la relación actual de China con el G7+1 es mucho más estrecha,
no solo por el positivo y responsable papel desempeñado durante la crisis financie-
ra del Sudeste Asiático, sino también, por su activa e importante participación en el
G20. 
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La reiteración de la segunda ronda en las elecciones presidenciales en Ucrania
otorgó a Víctor Yushchenko el 52% del total de los votos y 44% a su rival Víctor
Yanukovich. A pesar de las nuevas denuncias de irregularidades, el presidente de
Georgia Mikhail Saakashvili adelantó el envío de sus congratulaciones a sus “ami-
gos” Yushchenko y el pueblo de Ucrania, en un gesto que le valió críticas en su
país pues irrita innecesariamente las relaciones con Rusia1. Mikhail Saakashvili, es
el joven reformista que encabezó las demostraciones en Tbilisi que derrocaron a
Shevardnadze como presidente en ese país. Saakashvili indicó que lo ocurrido en
Serbia, Georgia y Ucrania es la tercer ola de liberación europea. Las anteriores se-
rían la derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial y la caída del Muro de
Berlín.
Indudablemente el resultado en Ucrania tiene consecuencias en Georgia y otros
países de la ex URSS. El triunfo de Yanukovich habría dejado aislada a la repúbli-
ca caucásica pro-occidental, rodeada por países orientados hacia Moscú que en
general no quieren a Saakashvili. Por otra parte, la Revolución de las Rosas -ocu-
rrida hace ya más de un año- no ha producido los cambios positivos que se es-
peraban.
El triunfo de Yushchenko puede ser tomado junto con el de Georgia como inspi-
ración para otros en la región.
Como Saakashvili, si se considera válido el resultado del ultimo plebiscito, Yush-
chenko deberá balancear muy bien a Ucrania entre Rusia y Occidente, algo difícil
como demostraron las tendencias regionales a favor de uno y otro candidato.
Cualquier error puede incrementar el separatismo en el este y sur del país que in-
cluye a Crimea con predominio de población étnica rusa.
Por el momento, Rusia es un importantísimo socio comercial para Georgia así co-
mo para Ucrania. Los cambios que pueden sobrevenir pueden hacer a Ucrania
muy atractiva para empresarios de EE.UU. y otros de Occidente. Con unos 50 mi-
llones de habitantes y un ingreso per cápita anual de 5.400 dólares, se considera
un mercado inexplotado. El potencial es claro: la Revolución Naranja fue alentada
por jóvenes en Kiev que crearon sitios Web, comieron en las instalaciones de Mc-
Donald´s en la Plaza de la Independencia y saciaban su sed con Coca-Cola.
Esta Revolución es la última de una serie que abarcó a ex repúblicas soviéticas,
incluyendo Georgia en 2003, Serbia en 2000 y antes a la República Checa y Po-
lonia. Y mucho parece indicar que un nuevo intento se prepara para Belarús, des-
de 1996 bajo el gobierno de Alexander Lukashenko. Ya los activistas de este país
señalan que han estudiado como se organizó la movilización en Ucrania de modo
que las lecciones puedan ser utilizadas en Minsk2.
Es más, ya se estaría iniciando el reclutamiento. Los activistas en la calle Khresh-
chatyk -Kiev- están haciendo circular hojas para que se anoten los voluntarios:
nombres, direcciones, celulares... Estos modernos Che Guevaras indicaron que
están listos en cuanto suenen sus teléfonos…3

Por el momento la oposición en Belarús está convocando para una manifestación
el 25 de marzo en la central Plaza de Octubre de Minsk para demandar la renun-
cia de Lukashenko. Si no lo hace prepararán su propia “Revolución Naranja” pa-
ra las elecciones presidenciales de ese mismo día en 2006. Panfletos distribuidos
en 500.000 hogares en Minsk señalan: “Si somos pocos no seremos efectivos. Si
decenas de miles salimos a las calles, como en Kiev, no nos reprimirán”4.
Muchos críticos, principalmente en el Kremlin, señalan que los levantamientos su-
cesivos fueron diseñados y pagados por Washington. Como sea, lograron sopor-
te masivo y mucha cobertura de los medios… más que la lograda por el 44% de
votantes de Yanukovich.
En una conferencia de prensa del Departamento de Estado de EE.UU., Colin Po-
well indicó que este es un momento histórico para la democracia en Ucrania, pe-
ro rechazó sugerencias de que la administración Bush respaldó a Yushchenko. Di-
jo que organizaciones estadounidenses como el National Endowment for Demo-
cracy solamente ayudaron a los ciudadanos de ese país a participar en eleccio-
nes abiertas y libres. Pero Dimitri Simes, presidente de The Nixon Center, indicó
que fue mucho más que eso: no sólo entrenamos observadores y educamos a los
jueces ucranianos, “Ayudamos a la gente en su desobediencia civil”5. Putin y otros
funcionarios rusos también indicaron que EE.UU. impropiamente influyó en las
elecciones de Ucrania aportando fondos a diversas organizaciones6. El presiden-
te de Rusia también señaló que Occidente utiliza dobles standards para presionar
a los aliados de su país en otras ex repúblicas soviéticas y fomentar revoluciones
de terciopelo en ellas, preguntándose si se propone aislar a su país7. Putin seña-
ló que las revoluciones mencionadas fueron planeadas en otros lugares y que el
billonario filántropo estadounidense George Soros actualmente paga los salarios
de importantes funcionarios del gobierno georgiano. De la misma manera el re-
chazo de los observadores de la OSCE ante los resultados de la ronda electoral
ucraniana del 21 de noviembre combinadas con su disposición a reconocer los re-
sultados de las realizadas en Afganistán y Kosovo son muestra de que persigue
una política de dobles standards. El hecho que la UE obligue a respetar porcen-
tajes de albaneses étnicos en el gobierno de Macedonia y no lo exija con los ru-
sos étnicos en Riga-Letonia es mostrado como otro gesto dual.
De todos modos el antagonismo no alcanzaría a las relaciones con EE.UU., uno
de los socios económicos y contra el terrorismo más importantes de la Federa-
ción.
La ola de revoluciones no parece limitarse a Belarús como próximo foco. En la
Plaza de la Independencia de Kiev ondearon banderas de Rusia, Kazakhstán,
Azerbaiján y Armenia. Hasta Kyrgyzstán, en el centro de Asia, teme al “peligro na-
ranja” en sus elecciones parlamentarias de febrero 2005.

Luego de Ucrania...
¿más revoluciones de terciopelo?

Por Isabel Stanganelli
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Aquél que domina el mar, domina en to-
das partes.1

El dominio de los mares pone en juego
fuerzas intelectuales mucho mayores
que el dominio de grandes tierras.2

Introducción

Trataré de precisar en los límites de una
disciplina de estudio, los alcances del
término “talasopolítica”, que alude, con
sus dos componentes (thálassa, `mar´ y
politiká, `las cosas relativas al Estado’) al
estudio del espacio marítimo como
componente territorial de un Estado o
como ámbito de la jurisdicción estatal y
su relación con la toma de decisiones.

Utilización del término por algunos
autores

Talasopolítica, por analogía con el senti-
do que le dio su creador al término
“geopolítica”3, sería un concepto que
nos permite analizar los espacios maríti-
mos como componentes de los Esta-
dos. El término por ahora está disperso,
no se lo encuentra al frente de ningún li-
bro o tratado pero sí ya como título de
algunos artículos.
Antonio Pocoví lo utiliza en uno llamado
“Talasopolítica del área austral argenti-
na” aparecido en la Revista Geopolítica
nº 20, de diciembre de 19804. En él plan-
tea que la Geopolítica estudia las mu-
tuas relaciones entre el Estado y el es-
pacio e introduce el vocablo “talasopolí-
tica” como un capítulo de la Geopolítica,
pero luego abandona esa intuición para
autolimitarse a definirla como el “trata-
miento de los diversos factores que ac-
túan en el sector del mar austral”.
También David Cumin lo usa como títu-
lo de un artículo: “Thalassopolitique:
Carl Schmitt et la mer” 5 y Alfredo Rizzo
Romano en “Hacia una nueva talasopo-
lítica en el Atlántico Sur”.6

Hervé Coutau-Bégarie se aproxima en
su “Essai de géostratégie maritime” y en
el capítulo XV de su Traité de Stratégie,
pero en Geoestrategia del Atlántico Sur7

dice que para hacer geoestrategia es
necesario el estudio talasopolítico.
Este concepto plantea algunas cuestio-
nes; por ejemplo, cuál es la materia de
estudio, qué método y qué característi-
cas tiene, cuáles son las relaciones con
otras disciplinas, en qué puede contri-
buir la Argentina (es decir, los autores
argentinos) con esta disciplina, etc. Al-
gunas intentaré responder aquí y ahora,
otras las dejo para otra oportunidad.

Materia de estudio

El mar, pero en tanto componente del
Estado, más precisamente del territo-
rio estatal. Y subsecuentemente, el
dominio que el Estado ejerce sobre el
mar.
Ahora bien, para poner un ejemplo:
¿Cuántos y cuáles son los Estados ri-
bereños del Atlántico Sur? ¿Somos
todos los que estamos aquí capaces
de enunciarlos de norte a sur en sen-
tido horario? Yo no de memoria; y sin
embargo, son aquéllos con los que
compartimos un mar. Es más, en opi-

nión de Fraga,8 el mar al cual está vol-
cada la Argentina por su geografía.
Por la alienidad gradual que tiene el
dominio que los Estados ejercen so-
bre los mares no nos podemos quedar
sólo con el estudio del mar territorial:
están la zona contigua, la zona econó-
mica exclusiva, la plataforma conti-
nental, los fondos marinos y oceáni-
cos, otras zonas de influencia, etc.
hasta llegar a un concepto tan difuso
como el de “mar presencial”. Ergo,
hay que estudiarlo todo. Si bien como
argentinos nos interesa el Atlántico
Sur, para echar los cimientos de una
disciplina hay que conocer cómo fun-
ciona el alta mar y los casos de, por
ejemplo, los estados archipelágicos,
el régimen que siguen los estrechos
utilizados para la navegación, etc.,
etc.; y esto en todo el mundo.
Uno de los campos de estudio teórico
de la talasopolítica tiene que ser la deli-
mitación territorial del mar, su naturaleza
(por qué delimito, cuánto, cuándo, có-
mo, en virtud de qué), sus categorías (ti-
pos de delimitación) y el estudio de
ejemplos. O sea, el ejercicio de la sobe-
ranía sobre el mar y sus grados.
Además hay que estudiar los recursos
minerales y los recursos vivos. Y aten-
ción: no es que los estudiemos por un
prejuicio del tipo “nada que sea del mar
nos debe ser ajeno”; no, hay que estu-
diarlos porque son importantísimos para
hacer prospectiva de la conducta que
seguirán los Estados sobre los espacios
que albergan esos recursos.
También hay que estudiar las vías de co-
municación y los medios que se usan en
el mar [SAR, EPIRBs]. La propia esencia
del mar como lugar de tránsito hace que
el estudio talasopolítico de una región
incluya el estudio de todos los actores
en esa zona (aunque estén alejados
geográficamente), sus pretensiones, lo
que se adjudican y lo que se les recono-
ce en el espacio marítimo en cuestión,
etc.
En conclusión, cuando decimos, por
ejemplo, “talasopolítica del Atlántico
Sur” tenemos que considerar cada esta-
do ribereño con su pretensión, cada isla
con su mar. No basta con hacer una lis-
ta de países, población y sus desafíos
de seguridad o estratégicos.
¿Y aquí se debería estudiar la Antártida?
Sí, por supuesto, como un factor más,
igual que Brasil o Angola, por ser un te-
rritorio ribereño.
¿Tendría que considerar la talasopolítica
a los actores privados? Sí. Teniendo en
cuenta los más modernos desarrollos
del Derecho Internacional y el régimen
jurídico de la Zona, sí. Después habrá
que categorizarlos y analizar en qué me-
dida; pero debemos estar preparados
para considerarlos.
Digamos entonces que es un campo
con muchas posibilidades de desarrollo
y que la materia es amplísima.

Método y características

¿Tiene la talasopolítica método propio?
No. El método es el científico: recolec-
ción de hechos, formulación de teorías,
contraste, nuevas explicaciones; con la

limitante típica de las ciencias sociales:
la experimentación no es posible.
Sí tiene espacio, dominio y posición co-
mo factores de análisis compartidos con
la geopolítica. Sería un poco ecléctica
en cuanto a sus métodos.
¿Y sería capaz de formular leyes? Como
ciencia humana posee una dimensión
histórica ya que los actos y los hechos
que estudia son mudables. De modo
que habrá que considerar la Talasopolíti-
ca sub specie humanitatis, no sub spe-
cie aeternitatis9 y esto es un impedimen-
to para la formulación de leyes.
¿Tiene capacidad de predecir? Pregunta
fundamental para ver las cosas como di-
je antes sub specie humanitatis y cuali-
dad fundamental de la ciencia que justi-
fica su utilidad. ¿A qué me refiero con
capacidad de predecir? A afirmaciones
tales como: “ninguna nación fue privada
de su libertad por su marina” o en Rizzo
Romano (en el artículo citado más arri-
ba): “todo Estado, separado por tierras o
aguas de otro u otros Estados, tiende a
perder la porción dividida más débil, en
beneficio del o los vecinos más podero-
sos”. Bueno, pues parece que no, si in-
terviene el ser humano.
Pero en conclusión: sí es útil para hacer
prospectiva, ya que cuenta con todos
los elementos: el conocimiento de los
factores y las pautas de cómo han sido
los comportamientos anteriores.
En cuanto a la talasopolítica práctica, sí
contaría con un método propio. Deja-
mos para más adelante la explicitación
de ésta y otras cuestiones.
¿Sería más un método de análisis o un
conjunto de cursos de acción? La acep-
ción de Rizzo Romano y de Pocoví, por
ejemplo, parecería apuntar a proponer
cursos de acción específicos que debe-
ría seguir un Estado en su política marí-
tima; pero la talasopolítica es lo primero
sin embargo: un método, un conjunto de
categorías articuladas entre sí, un siste-
ma de pensamiento.

Definiciones

Por género próximo y diferencia especí-
fica podríamos decir que es un estudio
sobre el Estado (con lo que se inscribe
en el género de las Ciencias Políticas)
que se distingue de la Geopolítica en
que, del factor territorio, considera fun-
damentalmente el mar. Solamente plan-
tearía, stricto sensu, las cuestiones refe-
rentes a las aguas interiores, el mar terri-
torial y la plataforma continental, las que
se admite forman parte del territorio del
estado; pero dada la especial caracterís-
tica del ambiente marino, podemos de-
cir que en sí el mar, aunque no puede ser
parte componente del territorio de un
estado, es un espacio que presenta mu-
chas particularidades, que deben estu-
diarse para dar una acabada idea de lo
que ocurre en él.
Conclusión, por esto y por el párrafo an-
terior (“Relaciones con las demás disci-
plinas”), es una forma de organizar los
conocimientos relativos a la parte maríti-
ma del territorio de los Estados, cuya
definición “canónica” sería: La Talasopo-
lítica es el estudio de los espacios marí-
timos como ámbito del ejercicio de la ju-
risdicción estatal.
Ahora falta contrastar la pertinencia de
esta definición; porque Ustedes me po-
drían muy bien decir: “¿Y todo esto a
santo de qué? Si ya Kjellen creó un con-
cepto que es suficientemente ilustrativo:
‘el estudio del territorio de un Estado’”.
Pero no: resulta que el espacio marítimo
tiene unas particularidades que lo hacen
ser un territorio muy especial.
Primero, no se vive en él, al contrario, es
un medio hostil. Después, desde el pun-
to de vista físico, tiene una serie de par-
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ticularidades que condicionan el domi-
nio: es un espacio de difícil ocupación
por su inmensidad; en las zonas archi-
pelágicas es una mezcla de territorio te-
rrestre y marino. Además, por el particu-
lar régimen jurídico que tiene el mar hoy
en día, va haciéndose ajeno gradual-
mente (no es como la tierra, que en una
línea deja de ser nuestra para pasar a
ser de otro). Por lo tanto, la autoridad es-
tatal se va perdiendo por grados y la po-
sibilidad de hacer la voluntad estatal se
debilita con la distancia a los continen-
tes. Esto determina sin embargo, que
haya una cantidad de atribuciones esta-
tales que se pueden ejercer o no casi a
voluntad del estado (en el sentido que si
se fuerzan un poco las cosas, se ejer-
cen). Finalmente, muchas veces se cede
el territorio no a otro estado vecino sino
al mar internacional.
Todas estas características hacen que el
dominio sobre los espacios marítimos se
ejerza de manera gradual y, por lo tanto,
que el ejercicio de la soberanía y de la
jurisdicción se vea condicionado.10

Campos de desarrollo

La definición nos daría dos aspectos: la
Talasopolítica teórica (la relación del Es-
tado con el mar en abstracto, como ca-
tegorías de análisis) y la Talasopolítica
aplicada (o Talasopolítica práctica): la re-
lación de un Estado dado con una ex-
tensión marítima determinada.
Hoy en ambas está casi todo por hacer:
estudio de cada estado en relación con
cada océano; las cuestiones talasopolíti-
cas y un largo etcétera. Y todo por siste-
matizar, además.

La contribución argentina

¿Se podría hablar de algo así como de
una Talasopolítica argentina? ¿O de la
contribución argentina a esta disciplina?
Lo ideal sería que de Argentina, país en
el medio del mar y con un mar en el me-
dio, (o de la Marina; o de un Centro de
Estudios Estratégicos) surgiera una es-
cuela talasopolítica original a la que ad-
hirieran pensadores de todas las latitu-
des (y longitudes). Lo cual implica, por
cierto, una responsabilidad.
Algunas contribuciones posibles serían:
las teóricas, crear una doctrina talaso-
política (Chile ya lo hizo), establecer las
categorías de análisis más adecuadas
de la disciplina, definir los elementos
que la componen, por ejemplo. Y otras
prácticas: apoyando su desarrollo, crear
una revista (solamente si se justificara,
quizás no, ya están las de defensa, de
estrategia, etc.), mantener un sitio de In-
ternet dedicado a la Talasopolítica, edi-
tar una colección de libros relativos al te-
ma, que podría llamarse “Estudios tala-
sopolíticos” (o, en latín, mejor, Studia
thalassopolitica), formar una biblioteca
especializada en el seno de alguna insti-
tución académica, etc.
Y en lo práctico no académico: que la
Argentina, como país (es decir, como Es-
tado, sujeto de Derecho Internacional)
realice hechos (es decir, actúe) propios
de esta disciplina; no lo sé... regulando
en función de alguna de estas doctrinas,
delimitando, demarcando, etc.

Conclusiones

La Talasopolítica se diferencia de la
oceanopolítica en que es sólo territorio
como factor del estado, no conciencia
de la existencia del mar. Ésa la estudia-
rían los intereses marítimos.
Una conclusión que surgió al hacer este
trabajo. Como vieron, cité de segunda
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20:00 hs. a 21:30 hs. para el nivel I y en el
horario de 18:30 hs. a 20:00 hs. para el nivel II.

El curso se dictará en la sede del CEID, Pasaje La
Piedad 24, Barrio de Congreso, Buenos Aires.

Para preinscribirse por favor envíenos un e-mail con
sólo su nombre, una dirección de correo electrónico y

un teléfono para contactarlo, a: info@asiayargentina.com.
Nos pondremos en contacto con usted durante el mes de

febrero para que pueda acercarse al CEID y formalizar su inscrip-
ción, ya que la vacante queda garantizada exclusivamente con el pago de la
matrícula.

El Periódico del CEID 7

CURSO INTRODUCCIÓN A LA LENGUA CHINA
(NIVEL I)

En el mes de agosto de este año comenzó a dictarse el curso Introducción
a la lengua china (nivel I) organizado por Asia&Argentina y el CEID. El curso es
cuatrimestral y se dicta en la sede de nuestra institución una vez por semana y
debido al interés que despertó la propuesta se organizaron tres grupos del mismo
nivel. A quienes cumplan con el 75% de la asistencia se les otorgara un Certificado
de Asistencia y quienes aprueben las dos evaluaciones recibirán un Certificado de
Aprobación  y se encontrarán en condiciones de retomar sus estudios en el nivel II el
próximo año. Las evaluaciones se tomarán a mediados del curso y al finalizar el
mismo.  
El llamado "Chino Mandarín", "Chino Básico", "Putong Hua" (Lengua Común), "Han
Yu" (Lengua Han), "Zhong Wen" (Idioma Chino) o "Zhong Guo Hua" (Idioma de
China), es la lengua más hablada del planeta. Con fuertes variantes a través de los
milenios, tanto en su pronunciación como en su escritura, es probablemente la
lengua viva más antigua en uso... 
El curso es dictado por la Licenciada en Estudios Orientales Paola E. Raffetta,
docente de la Escuela de Estudios Orientales de la Universidad del Salvador y grad-
uada en Bellas Artes (1993). La Lic. Raffetta también es Editora de Transoxiana,
Journal de Estudios Orientales, (http://www.transoxiana.org) y miembro y CCP
(Country Contact Person para Argentina) de la Central Eurasian Studies Society
(http://cess.fas.harvaard.edu/) y de ALADAA (Asociación Latinoamericana de
Estudios de Asia y África). (www.aladaa-argentina.tk)
El objetivo del curso es introducir a los alumnos en el conocimiento del idioma Chino
Han (Mandarín), lengua mayoritaria de China, y en la lecto-escritura del Chino
Simplificado. Las clases comprenden una sección teórica y una práctica. En la sec-
ción teórica se estudian el vocabulario, construcciones gramaticales y  caracteres
chinos. En la sección práctica se profundiza lo aprendido a través de la conversación,
la traducción y la ejercitación.
Asia&Argentina y el CEID han programado continuar con esta actividad en el primer
cuatrimestre de 2005, iniciando el curso el día viernes 4 de marzo en el horario de

CURSO
FRENTES DEL GRAN JUEGO GEOPOLÍTICO EN ASIA

Luego del dictado del curso Iraq 2003-2004 a través de los medios de comunicación
social la Magíster Isabel Stanganelli organizó un segundo titulado Frentes del gran
juego geopolítico en Asia que abarca los siguientes temas: el Gran Medio Oriente; la
OTSC de la CEI, GUUAM, OCS y otras organizaciones; el Cáucaso, el Caspio; bases
y despliegues en Asia Central; bases y despliegues en el área del golfo Pérsico;
bases y despliegues en el área del océano Indico. La duración del mismo es de cua-
tro sesiones que son dictadas semanalmente.
Los días viernes de marzo y abril de 2005 de 18 a 21 horas la Mag. Stanganelli con-
tinuará con esta temática con una nueva propuesta: Geopolítica. Teorías y su apli-
cación a los escenarios asiáticos.
La actividad es arancelada y será dictada en la sede del CEID, Pasaje La Piedad 24,
Barrio de Congreso, Buenos Aires. Para preinscribirse por favor envíenos un e-mail
con sólo su nombre, una dirección de correo electrónico y teléfono para contactarlo,
a: admin.@ceid.edu.ar

JORNADAS
“TENDENCIAS DEL SISTEMA INTERNACIONAL”

Los días 24 y 26 de noviembre se llevaron a cabo en la sede del CEID las Jornadas
“Tendencias del sistema internacional” de la cual participaron como expositores la
Mag. Isabel Cecilia Stanganelli quien abordó el tema Rusia y Asia Central: democra-
cia y derechos humanos, el Lic. Horacio Cagni quien disertó sobre La Unión Europea
y la Europa del Este: luces y sombras, la Dra. Marina Saglietti quien hizo un analizó
la situación del Medio Oriente entre el siglo XIX y el siglo XXI y el presidente del CEID,
Lic. Marcelo Javier de los Reyes, cuyo tema de exposición fue África en un cruce de
intereses.
El cierre de las Jornadas estuvo a cargo del escritor y diplomático argentino,
Embajador Abel Posse.

“UNA VISIÓN DE EUROPA DESDE EL SUR”

El día 29 de noviembre el CEID reunió en su sede al Lic. Ezequiel Raggio, al Dr.
Mariano Rodríguez y al Profesor Norberto Aguirre quienes integraron un panel
denominado Una visión de Europa desde el Sur. Los temas que se abordaron fueron
“Rusia y Europa a través de la modernidad. Su situación actual”, a cargo del Lic.
Raggio, “Mirando Europa desde España” y “La Unión Europea y América Latina en la
posguerra fría” abordados por el Dr. Mariano Rodríguez y el Prof. Norberto Aguirre,
respectivamente.

mano: hay poca bibliografía y la poca
que hay no está toda disponible. Enton-
ces, la que está traducida pero no la te-
nemos en nuestras bibliotecas, hay que
comprarla; la que está solamente en su
lengua original, hay que traducirla y la
que no hay, hay que hacerla.
Otra conclusión: no sería una ciencia si-
no una disciplina ya que no enuncia le-
yes ni predice; pero sí explica y realiza
con método una recolección de los he-
chos en los que se apoya.
Ahora bien, tenemos que hacer un es-
fuerzo para llegar al punto socrático

CENTRO DE ESTUDIOS
INTERNACIONALES PARA

EL DESARROLLO
Pasaje La Piedad 24 – Barrio de Congreso

Buenos Aires

Informes: admin@ceid.edu.ar
www.ceid.edu.ar

Actividad arancelada

Viernes de marzo y abril de 2005
de 18 a 21 horas

CURSO GEOPOLITICA
Teorías y su aplicación a los escenarios asiáticos

Mag. Isabel Cecilia Stanganelli

Referencias

1 Temístocles.
2 Ratzel, Friedrich. El mar como origen de la grandeza de los pueblos.
3 El sueco Rudolf Kjellen, quien había creado la palabara Geopolitik (en alemán) para analizar el factor territo-
rio en su concepción del estado como organismo viviente en Staten som lifsform (El estado como manifes-
tación de la vida, 1916).
4 y luego en la Revista de la Escuela Nacional de Defensa, Nº 29, mayo de 1982. p. 55.
5 En: http://www.stratisc.org/pub/pn/PN7_Cumin.html. (consulta: 27/10/03).
6 “Hacia una nueva geopolítica en el Atlántico Sur: el mar presencial argentino, las islas atlánticas usurpadas
por Gran Bretaña y un futuro mar presencial del Mercosur”. Conferencia en la Academia Argentina de Rela-
ciones Internacionales en noviembre del año pasado. En: http://www.aaai.org.ar/n-nac31.htm. (consulta:
14/04/04).
7 Buenos Aires, Instituto de Publicaciones Navales, 1988.
8 “Rutas marítimas para el comercio argentino y del Mercosur”. En: Revista argentina de estudios estratégi-
cos, Nº 16, julio de 1997.
9 Esto, sin caer en un método puramente historicista que nos limitaría solamente a la experiencia pasada, fren-
te a uno positivista, basado solamente en los conocimientos de la ciencia positiva.
10 En el sentido de soberanía y jurisdicción que van disminuyendo paulatinamente.

CV Prof. Enrique Aramburu*

Abogado, Licenciado en Letras y Operador Internacional del Instituto del Servicio Exterior de la Nación (Arg.)-Ministero degli Affari Este-
ri (Italia). Docente de la Facultad de Derecho (U.B.A.) de la Facultad de Filosofía y Letras (U.B.A.) y Profesor de la Escuela Nacional de
Náutica. Consultor del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Montevideo, 1998. Pasante en la Corte Internacional de Jus-
ticia. La Haya, 2001

(¡Todavía ni estamos en él!): “sabemos
que no sabemos nada”, y a partir de ahí,
empezar a cultivarla.
El único conflicto que la Argentina tiene
no hipotético (en una época en que está
demodeé plantear hipótesis de conflic-
to), repito, el único conflicto real y actual
(y el único que nos llevó a una guerra en
ciento cuarenta años de historia), es un
conflicto de naturaleza talasopolítica.
Muy mal haríamos en descuidar el culti-
vo de esta disciplina.
Éstas son ideas que he visto o que se
me han ocurrido; no pueden ser todas
buenas, ni estar todas bien. Por eso los
invito a analizarlas sin supuestos y a cri-
ticarlas sanamente.
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Luiz Alberto Moniz Bandeira
Argentina, Brasil y Estados Unidos. De la Triple Alianza al Mercosur.
Buenos Aires: Norma, 2004, 584 p.

Con prólogo de Samuel Pinheiro Guimarães, esta obra del profesor Moniz
Bandeira pone en valor una parte importante y singular de la historia del
Cono Sur americano como es la difícil relación entre Brasil y la Argentina.
Se trata de un minucioso trabajo de investigación que toma como punto
de partida las consecuencias de la Guerra de la Triple Alianza que enfren-
tó a las cuatro naciones fundadoras del Mercosur: por un lado a Paraguay
y por el otro a Argentina, Brasil y Uruguay.
A partir de allí profundiza la relación entre la Argentina y Brasil poniendo
énfasis en la marcada rivalidad que existió entre ambos países y que
constituye, lógicamente, un tema recurrente en varios capítulos. Esta ri-
validad, incluso, se tradujo en una carrera armamentista de la que tam-
bién participó Chile.
Es por demás interesante el rescate de un tema que suele ser olvidado en
nuestra historia americana pero que está en sintonía con los actuales con-
flictos del Asia Central: la Guerra del Chaco Boreal. En ella se enfrentaron

Bolivia y Paraguay por el dominio de una zona petrolera en la que tenía intereses la petrolera estadounidense
Standard Oil. Sin embargo el autor le resta credibilidad a la tradicional acusación de que la Royal Dutch Shell ha-
bría sido el otro actor que impulsó el enfrentamiento.
En el marco de esta rivalidad argentino-brasilera también se encuentran intentos de creación de una unión adua-
nera en el marco del tratado firmado en 1941, pero que no llegó a feliz término debido al curso que tomó la Se-
gunda Guerra Mundial. Probablemente ese sea, junto a los acuerdos de integración firmados por Alfonsín y Sar-
ney, uno de los antecedentes del Mercosur, tema al que le dedica parte de su obra. Del mismo modo intenta de-
mostrar las consecuencias negativas que tiene para la región la adhesión al Área de Libre Comercio de las Amé-
ricas (ALCA) impulsado por Washington.
Las cuestiones de la región son analizadas en el marco de los acontecimientos que se desarrollan en el comple-
jo escenario de las relaciones internacionales.
Este libro es vital no sólo para la comprensión de las relaciones económicas, políticas, militares y culturales en-
tre la Argentina y Brasil sino para interpretar el rol que les cabe desempeñar a ambos países en la comunidad de
naciones, un rol mucho más relevante que sólo pueden desempeñar trabajando en forma conjunta.
Luiz Alberto Moniz Bandeira es abogado, doctor en Ciencia Política y uno de los mayores referentes en política ex-
terior brasilera y en relaciones internacionales. Es autor de: O expansionismo brasileiro e a formação dos Estados
na Bacia do Prata; O governo João Goulart: As lutas sociais no Brasil, 1961 – 1964; Brasil-Estados Unidos: a riva-
lidade emergente 1950-1998; De Martí a Fidel. A revolução cubana e a América Latina.

MJR
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Isabel Stanganelli

Seguridad y defensa en el Cono Sur
Mendoza (Argentina): Caviar Bleu, 2004, 462p.

Los cambios producidos en la estructura internacional a partir del
11 de septiembre 2001 llevaron a una profunda redefinición de la
agenda de seguridad mundial. Estamos asistiendo a una nueva for-
ma de guerra, en la cual el enemigo no tiene nombre propio ni ros-
tro, no tiene fronteras determinadas ni barcos de guerra o aviones.
Esta guerra ya no puede ser ganada solamente mediante el poder
militar convencional. Aunque este cuente con una capacidad de
destrucción de imprecedente magnitud ya no constituye necesaria-

Luigi De Martino

Tajikistan at a crossroad: The Politics of Decentralization.
January 2004. Situation Report
CIMERA publications
Bishkek (Kyrgyzstan): Premier Ltd. Printer House, 159p.
ISBN: 2-9700358-9-8

Luego del acuerdo de paz firmado en 1997, el Tajik Centre for
Citizenship Education (TCCE) y los miembros del Diálogo In-
ter-Tajiko señalaron que no eran suficientes los esfuerzos de
la diplomacia no oficial para sostener la paz alcanzada y a
mediados de 2000 el TCCE y el Public Comittee for Democra-
tic Processes (PC) se acercaron  al Ministerio Suizo de Asun-
tos Exteriores con un proyecto de incluir amplios círculos de
ciudadanos y funcionarios gubernamentales para identificar
las causas más profundas del conflicto. Inmediatamente
identificaron al “regionalismo” como una de las principales e
iniciaron una serie de workshops en diferentes regiones del
país . El Departamento Federal Suizo de Asuntos Exteriores y
el Ministerio sostuvieron a partir de 2002 los esfuerzos de

ambas organizaciones y CIMERA -organización privada suiza basada en Ginebra- en el desarro-
llo de un proyecto destinado a dar una base informal a las discusiones políticas sobre la cues-
tión centro-regiones en Tajikistán. CIMERA trabaja en “regiones en transición” como el Caúca-
so, Asia Central y los Balcanes, donde las guerras civiles y conflictos étnicos agravaron la si-
tuación social y económica.
Los resultados de las investigaciones sobre regionalismo y gobernancia local llevadas a cabo en
este proyecto son ilustrativas en sí y además constituyen bases para comprender la situación
general y también para determinar futuros cursos de acción.
En general los cuatro instrumentos del proyecto -Foros públicos de Discusión, viaje de estudios,
reuniones de expertos e investigación- tienen un gran potencial a pesar de que demandan gran
coordinación interna y corren el riesgo de ser afectados por los hechos cotidianos en  la repú-
blica (de hecho estas cuestiones postergaron muchas de las conclusiones que hoy ofrece este
libro, fruto de 15 meses de tareas).
Este proyecto además es un instrumento útil para aplicar a otros países en similar situación si
bien las perspectivas de los actores varía en ellos.
Mas allá de la fachada Occidental de los acuerdos alcanzados, en el país existen tradiciones se-
culares que difícilmente conectan a la sociedad civil con la política, los intereses de los indivi-
duales o las solidaridades grupales. Los resultados de las investigaciones se encuentran ex-
puestos en ocho capítulos que abarcan la situación política actual de los gobiernos locales, el
autogobierno local como puente entre el gobierno y la sociedad civil, los gobiernos regionales,
los aspectos económicos de la interrelación entre centro y regiones y su aplicación específica
a la provincia Sughd, la percepción del regionalismo por los mayores poderes políticos y socia-
les, análisis de algunos paradigmas del devenir político y finalmente la encrucijada presente co-
mo consecuencia de las fuerzas contradictorias en el seno del sistema político tajiko. El análi-
sis ha sido abordado a través del equipo interdisciplinario de CIMERA que incluye periodistas,
cientistas políticos y sociales, psicólogos, lingüistas y expertos en relaciones internacionales
que han interactuado con expertos tajikos en las diferentes áreas abordadas. Las conclusiones
-obviamente parciales ante el dinámico curso de los acontecimientos en esta República y en las
vecinas- son reveladoras y se encuentran presentadas en forma simple y muy fundada.
Tajikistán at a Crossroad es una excelente obra de lectura obligatoria para quienes deseen por-
menorizarse sobre los logros y objetivos a alcanzar así como las dificultades a sortear en a am-
plia región que trasciende Tajikistán para lograr la armonía y concordia en sus sociedades.

Isabel Stanganelli

mente una garantía de la seguridad nacional.
El terrorismo global constituye una amenaza importante para millones de habitantes inocentes del pla-
neta y a pesar que América Latina parece alejada de los escenarios centrales de esta nueva guerra, lle-
va varias décadas luchando contra esta amenaza que compromete el desarrollo humano, económico y
social de sus pueblos. Ahora que la situación de la seguridad internacional ha cambiado rotunda y de-
finitivamente, exige adaptar nuestras defensas y recursos. La percepción de inestabilidad y riesgo mo-
nopoliza la agenda de seguridad de los países de la región.
En Seguridad y Defensa en el Cono Sur un selecto grupo de especialistas convocados por la Magíster
Isabel Stanganelli analiza la compleja trama de amenazas y vulnerabilidades que afectan a esta región
así como las iniciativas nacionales y regionales para conjurarlas.
Luego de la identificación y evaluación de los principales riesgos y amenazas, se abre el debate sobre
las posibilidades de afianzamiento del multilateralismo estatal y la promoción del multilateralismo coo-
perativo, de la cooperación a escala subregional en materias como el intercambio de información y la
transparencia en materias de seguridad tradicional, la implementación de legislación compatible en de-
litos de crímenes transnacionales y otras materias que afectan la seguridad. No falta en esta obra la
exploración de los vínculos entre pobreza y violencia en el marco de los procesos de globalización.
Respecto del rol del Estado en el siglo XXI -y sobre la base de evitar que el terror causado por el terror
lleve a la destrucción del estado de derecho- se _evalúan definiciones jurídicas y medidas prácticas en
la determinación de Estados fallidos, gobernabilidad y el fortalecimiento de la institucionalidad demo-
crática.
Se destacan las posibilidades de ampliación de vínculos con las organizaciones de la sociedad civil, a
fin de incorporar a otros actores en el debate.
La evolución de los mecanismos de resolución de disputas en un mundo transnacional, bajo la pers-
pectiva de un afianzamiento de la seguridad humana, otorga la posibilidad de descansar en diversos
organismos internacionales y en acuerdos entre Estados, con el fin de sistematizar los aspectos de ma-
yor eficacia y éxito.
Los capítulos de este volumen examinan diferentes aspectos de la seguridad en el Cono Sur. En todos
los casos están a cargo de reconocidos especialistas cuyos análisis, puntos de vista -concurrentes, di-
vergentes o complementarios- y propuestas aportan un sentido de unidad a esta obra en la cual el re-
sultado final supera la suma de sus integrantes.

S.M.


